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TITULO: "POBLACION Y DISTRIBUCION DE MASTOC1TOS EN EL UTERO DE PERRA 
(Canis Familiaris) BAJO DIFERENTES CONDICIONES HORMONALES". 

ALUMNO: PEDRO DE JESUS CASILLAS SALAZAR. 

ASESOR: M.V.Z. JORGE TOLOSA SÁNCHEZ. 

RESUMEN 

Se estudió el patrón de distribución y la población de --

mastocitos en úteros de perras en las fases folicular, luteinica y -

anéstrica del ciclo estral, y en pirres prepúberes, en cortes de 871 

de grosor y teñidos con la técnica de Unna para mastocitos. 

El mayor porcentaje de mastocitos„ en las perras prepúbe-

res y de fase folicular, se encontró en endometrio seguido por la --

porción vascular del miometrio, en menor cantidad en el miometrio --

subseroso y finalmente en el miometrio subendometrial. Las perras de 

fase luteínica y anéstrica presentaron el mayor porcentaje de mesto-

cites en el miometrio vascular, seguido por el endometrio, en menor 

cantidad en miometrio subendometrial y por último, con el más peque-

ño porcentaje el miometrio subseroso. En los animales sexualmente --

maduros el mayor número de células cebadas en endometrio se presentó 

en la fase folicular, declinando significativamente (P.(0.01) en la 

fase luternIca o incrementéndose de manera moderada, en la fase del 

anestro. En las porciones subserosa y subendometrial del miometrio - 

el mayor número de mastocitos se presenta durante la fase de anestro 

descendiendo significativamente (P40.05) en la fase folicular e in-

crementándose ligeramente en la fase luteinica. 

En la porción vascular del miometrio, no hubo variación -

significativa (PD.0.05), a lo largo del ciclo astral. 

Las perras de la fase folicular y luteInica presentaron 
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significativamente (P410.06) un mayor número de mastocitos en la por 

ción mesometrial que en la antimesometrial, mientras que las perras 

anéstricas y prepúberes no presentaron variación significativa - - - 

(P1:0:05). las hembras anéstricas sexualmente maduras presentaron --

significativamente (P(0.05) un mayor número de células cebadas que 

las perras prepúberes. 

De este estudio se concluye que aunque la distribución de 

las células cebadas en el útero de las perras, no es similar a la de 

los roedores de laboratorio (rata y hamster) el comportamiento de --

los mastocitos endometriales es similar a la de dichos roedores. El 

alto número de mastocitos en las hembras adultas anéstricas, puede - 

tomarse como uno de los factores que afectan la eficiencia reproduc-

tiva de las perras. 
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INTRODUCCION 

En términos generales se acepta que el útero de la perra, al 

igual que el del resto de los mamíferos domésticos, sufre una serie -

de cambios morfológicos a lo largo del ciclo estral. Se dice (31) que 

dichos cambios son hormono dependientes y afectan la mayor parte de -

los elementos que constituyen al útero. 

La descripción htstológica del útero de la perra es simi—

lar. a la que existe para los demás mamíferos y ha sido descrita por 

Banks (1). 

Tomando en cuenta los cambios morfofisiológicos que ocurren 

e lo largo del ciclo estral, éste ha sido dividido en 4 etapas: 

proestro con una duración de 7-9 días; estro, que dura de 5-12 días; 

la más larga, metaestro de 90 días de duración y por último anestro - 

con una duración de 60 días (27). 	 ••• 

Algunos autores (17) dividen el ciclo estral de los anima-

les domésticos en una fase folicular, una luteinica y una anéstrica. 

En la 'primera incluyen al proestro y estro, es decir, la etapa en la 

cual el crecimiento, maduración y dehiscencia de los folículos ovári-

cos se lleva a cabo; en la segunda se incluye el metaestro y diestro, 

etapas en las cuales la formación, crecimiento, maduración y regre---

sión del cuerpo amarillo o lateo, se lleva a cabo; durante la fase --

anéstrica no hay evidencias morfológicas en el ovario ni en el útero 

que hablen de una actividad folicular o lutefnica. 

Fowler et al(13)han descrito los diversos cambios histológi 

cos que sufre el endometrto de la perra a lo largo del ciclo estral.Es 

tos autores reportan que en el útero de la fase folicular,que es cuan 

do tiene influencia estrogénica, el epitelio luminal es de tipo proli 
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ferativo, entendiendo por esto, un epitelio cilíndrico simple con ci--

toplasma acidófilo homogéneo y el tejido conjuntivo del endometrio se 

ve edematoso. Cuando se encuentra en fase luteinice o sea bajo in----

fluencia progestacional, el epitelio luminal es de tipo secretorio; -

esto es, un epitelio constituido por células cilíndricas con vacuolas 

de secreción que no se tiñen cuando se utiliza la técnica de **mato--

xillna y Eosina y el tejido conjuntivo del endometrio no se ve edema-

tizado como en la fase folicular. Estos autores además reportan que -

durante esta última etapa, las glándulas uterinas se encuentran muy -

desarrolladas, mientras que en el periodo de enestro y en la fase fo-

licular su desarrollo es menor o casi nulo. En el útero de las perras 

anéstricas se observa un endometrio relativamente delgado. el epite—

lio es cúbico simple con citoplasma acidofilo homogéneo. 

Actualmente se reconoce que todos estos cambios están rela---

cionados con las variaciones hormonales que se presentan durante las 

diferentes etapas del ciclo. En la figura a 1 se pueden apreciar las 

variaciones hormonales a lo largo del ciclo ostral en la perra. Se --

puede ver cómo el incremento máximo de estrógeno se da hacia el final 

del proestro y de aquí en adelante se observa un decremento paulatino 

hasta quo aproximadamente al quinto die del estro los niveles son ca-

si imperceptibles. La hormona luteinizante alcanza su nivel máximo el 

die de inicio del estro o un día después y baja rápidamente en unos - 

dos días. los niveles de progesterona también comienzan a subir al --

inicio del estro, hasta llegar al incremento máximo alrededor del día 

30 de iniciado el ciclo. 

Uno de los principales cambios morfológicos que ocurren en el 

aparato genital durante el ciclo ostral ee presenta en los vasos san-

guíneos que loirrigan. Se ha propuesto (5,20) que ísto se debe • la 

actividad de los mastocitos. 
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Se ha reportado que existen variaciones en la población de -

células cebadas o mastocitos detectables por métodos histoquimicos, -

en la médula del ovario de la rata (22), oviducto de la vaca (25),úte-

ro de hamster (18, 30) y rata (4, 15). Para explicar ésto, Gibbons 

A.F.E. y M.C. Chang (15) han postulado que los estrógeno* provocan la 

degranulación de las células cebadas mientras que Jones et al (22) --

postulan que es la acción de la L.H. la responsable de dicha degranu-

lación. 

Las células cebadas o mastocitos fueron identificadas por --

primera vez por Erlich en 1877 como un grupo de células pertenecien—

tes al tejido conjuntivo (11). Se caracterizan por presentar gran can 

tidad de gránulos basófilos en su citoplasma, un núcleo esférico y --

central pero que frecuentemente es difícil de observar debido a la ore 

sencia de dichos gránulos (23). Los gránulos de las células cebadas -

de los mamíferos suelen contener dos substancias: la heparina y la --

histamina. En algunos mamíferos además se ha reportado la presencia - 

de 5-hidroxitriptamina (serotonina) (2, 32), o bien de dopamina (7, 

10). 

En términos generales se sabe que la heparina es un mucopoli 

sacárido sulfatado que tiene la capacidad de inhibir la coagulación - 

sanguínea y es responsable de la metacromacia que presentan estas cé-

lulas (12, 14, 19). En cambio le histamina es una amina biógena que 

tiene la capacidad de provocar la contracción del músculo liso, dila-

ta los capilares sanguíneos e incrementa su permeabilidad: estimula -

la actividad de las células fagocitarlas y promueve la secreción de -

varias glándulas (6, 24). Lis serotonina además de ser un mediador ---

químico dei sistema nervioso central provoca la contracción de los --

capilares sanguíneos y decrece su permeabilidad (30). La dopamina es 
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el precursor inmediato en la síntesis de la norepinefrina del orga—

nismo, el cual es un mediador químico del sistema nervioso autónomo - 

en su porción simpática (16). 

Cada vez es mayor el interés que despiertan estas células --

debido a que han sido involucradas en el control de crecimiento tisu-

lar, reacciones inmunológicas, inflamatorias y vasculares (4). 

Por otra parte es útil tener en cuenta que el útero de los 

mamíferos sufre una serie de modificaciones durante las diferentes --

etapas de la vida del animal (30) en él se observan cambios cíclicos 

vasculares, cuando el animal entra en la pubertad; durante la preñez 

suceden fenómenos inmunológicos de interés médico y con la edad sufre 

cambios irreversibles que alteran su fisiología. Dichos cambios inclu 

yen la población de células cebadas, ya que se ha reportado (30) que 

existe una variación significativa en la cantidad de células cebadas 

presentes en el útero de Hamsters jóvenes o sea individuos que están 

iniciando su actividad reproductiva y viejos, es decir aquellos cuya 

eficiencia reproductiva va en decremento. 

En la literatura revisada sólo se encontró un trabajo (28) 

que se ocupa de las células cebadas en el aparato genital femenino --

de la perra, pero éste carece de un elemental análisis estadístico --

que permita establecer el patrón de distribución de estas células. --

Además este autor no toma en cuenta las posibles variaciones de la --

población de las células cebadas bajo las diferentes circunstancias -

hormonales. 

El objetivo de este trabajo fuá establecer el patrón de dis-

tribución de las células cebadas y determinar si existía variación en 

las diferentes etapas de la vida y del ciclo ostral en el útero de la 
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perra, tal como sucede en algunos roedores, o si el útero de la perra 

se comporta igual al de la vaca, en lo cual se ha reportado (25) que 

no ocurren variaciones significativas a lo largo del ciclo astral. 
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FIG. 1.- Variaciones hormonales, a lo largo del ciclo astral. Tomado y modificado 
de L.E. Me Donald (27). 
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MATERIAL Y METODOS 

Se utilizaron perras de diferentes edades y en diferentes --

etapas del ciclo astral, con las cuales se formaron 4 grupos. En el -

primero quedaron incluidos los animales menores de 4 meses de edad, -

en el segundo los animales mayores de 3 anos y medio de edad y que --

aparentemente no mostraban influencia hormonal, en el tercer grupo --

quedaron los animales sexualmente maduros y que mostraban caracterís-

ticas de fase folicular y por último en el cuarto grupo se incluyeron 

los animales sexualmente maduros y que mostraban características de - 

fase luteinica. 

De cada grupo se obtuvieron fragmentos de los cuernos uterinos 

izquierdo y derecho, los cuales fueron fijados en formol al 10% por -

un mínimo de 24 horas. Estos se procesaron para su inclusión en para-

fina y se hicieron cortes de 1/b(de espesor, los cuales fueron teni—

dos con la técnica de H.E. (26). 

En el segundo, tercero y cuarto grupo, los cortes se obser--

varon al microscopio y únicamente se seleccionaron aquellos animales 

que presentaron las características de fase folicular. luteinicas y - 

anéstricas descritas por Fowler et al (13) y Banks (1). 

Con los úteros de los animales seleccionados se hicieron ---

cortes seriados de 8 de espesor que se tiñeron con la técnica de --

UMNA especial para células cebadas (26). 

Después, con el objetivo de 40X se procedió a contar las cé-

lulas del endometrio y del miometrio. Este último se dividió en 3 zo-

nas: Miometrio subendometrial, miometrio vascular y miometrio subse--

roso. Tanto el miometrio como el endometrio se dividieron en 4 dife--

rentes áreas que se ilustran en la figura 2 y se denominaron mesome-- 
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trial, antimesometrial y laterales. 

De cada cuerno uterino se contaron 5 cortes alternados (uno 

sf, uno no), con el propósito de evitar el conteo repetido de célu—

las. En cada corte se contó un campo de la región mesometrial, uno de 

la antimesometrial, uno más du le región lateral 1 (LI) y un 4°de la 

región lateral 2 (12), tanto de endometrio, como de las 3 zonas del - 

miometrio ya mencionadas, contándose de esta manera 16 campos por cor 

te, dándonos un total de 640 campos para los grupos A y D y de 480 --

para los grupos C y S. 

Los resultados obtenidos fueron sometidos a la prubea de - - 

T Student y análisis de varianza. 

Cabe mencionar que para el presente trabajo se utilizaron --

27 perros, de los cuales 13 fueron desechados por no presentar estric 

temente én ambos cuernos uterinos las características histológicas en 

dometriales descritas por Fowler et al. (13). 
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RESULTADOS 

En todos los grupos se encontraron células cebadas en los --

diferentes planos del útero. Al hacer un anílisis de varianza al ----

1 y 5% niveles de significancia, con los resultados del conteo de di-

chas células en las diferentes etapas del ciclo estral, se encontró -

que la variación en la población de células cebadas en el endometrio 

es altamente significativa (P4t0.01), también se encontró variación - 

significativa en las diferentes etapas del ciclo estral en el miome— 

trio subseroso y en el subendometrial (11(7.0.05).Sin embargo, las va— 

riaciones no fueron significativas en el miometrio vascular. Como pue 

de apreciarse en el cuadro # 1 la variación de células cebadas no --- 

ocurre igual en las diferentes porciones del útero. En las porciones 

del miometrio donde se encontró variación significativa puede obser-- 

varse que en la fase folicular es cuando se detecta un menor número - 

de células cebadas habiendo un ligero incremento en la luternica y --

alcanzando su máximo en la etapa de anestro. En cambio en el endome--

trio la menor población de células cebadas detectables se encontró --

durante la fase luteinica con un ligero incremento en la fase de anee 

tro y un marcado incremento en la fase folicular. En este mismo cuadro 

puede observarse cómo la distribución de las células cebadas en el --

útero de le perra en fase folicular es similar a las hembras prepúbe-

res, es decir, el menor porcentaje se presenta en el miometrio suben-

dometrial seguido por el subseroso. luego por le porción vascular y -

la mayor cantidad se localiza en el endometrio. 

Las distribuciones porcentuales de las células cebadas en un 

corte transversal de útero en las diferentes fases del ciclo estral - 

pueden observarse en las figuras 2, 3, 4 y 5. 
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En el cuadro # 2 podemos observar que en las hembras sexual-

mente maduras el menor promedio de células por campo corresponde a --

las de la fase lutefnica, luego las de la fase anéstrica y por último 

las de la fase folicular. En este mismo cuadro puede apreciarse que -

las hembras prepúberes presentan una mayor cantidad de células ceba--

das detectables histoqufmicamente que las hembras sexualmente maduras 

de la fase lutefnica. 

En el cuadro # 3 se observa la variación de células cebadas 

en las diferentes capas del útero. En este mismo cuadro, a simple ---

vista es notorio que el grupo que menos variaciones presenta es el del 

miometrio vascular. 

Mediante el uso de la prueba de T Student se encontró que la 

diferencia de la cantidad de células cebadas detectables histoquimice-

mente entre hembras prepúberes y adultas (3 1/2  ellos o más) anéstri--

cas fuá significativo (Por:0.05) excepto en la porción vascular del --

miometrio. 

En el análisis comparativo de la población de las células --

cebadas de la porción mesometrial y le porción antimesometrial (cua--

dro M. 4) se vió que existe una diferencia significativa en las perras 

de la fase folicular y lutefnica, en cambio los animales prepúberes - 

y los anástricos no se encontró diferencia significativa entre estas 

dos porciones. En el cuadro # 4 también puede apreciarse que en los - 

grupos donde sf hubo una variación significativa en la población de -

células cebades de las porciones mencionadas, el mayor número de cé—

lulas se localiza en la porción mesemetrial. 

Em el cuadro # 5 se puede apreciar la población global de --

células cebadas detectables hIstoquimicamente en el cuerno uterino -- 
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izquierdo y derecho; mediante el uso de la prueba T Student se determi 

nó que las diferencias de población no son significativas. 

Por último cabe hacer notar que en la mucosa endometrial de - 

la perra indistintamente a la fase del ciclo se pudo observar la pre-

sencia de macrófagos que contentan en su interior gránulos de hemosl-

derina, lo cual fué determinado mediante la técnica del Azul de Turn-

bull que pone en evidencia la presencia de dicho compuesto (26). La - 

presencia de estas células ha sido reportada por DeFeo (8) en el --

triángulo mesometrial del útero de la rata a la altura de los sitios 

de implantación y durante los primeros días de la prenez, y en el en-

dometrio de la vaca durante las diferentes fases del ciclo astral ---

(25). 



CUADRO 1 

CIFRAS PORCENTUALES DE CELULAS CEBADAS EN LAS DIFERENTES CAPAS DEL OTERO DE PERRA BAJO DIVERSAS 
INFLUENCIAS HORMONALES 

EDAD O FASE 	No. DE 	ENDOMETRIO 	MIOMETRIO 	MIOMETRIO 	MIOMETRIO 
DEL CICLO 	PERRAS 	 SUBENDOMETRIAL 	VASCULAR 	SUBSEROSO 

% % % 

PREPUBERES 4 52,60 6.94 31.36 9.09 

ANESTRO 3 16.34 30.44 34.27 18.93 

FOLICULAR 3 58.29 6.68 27.78 7.23 

LUTEINICAS 4 16.03 16.32 51.25 16.38 

-t 



CUADRO 2 

NUMERO DE CELULAS CEBADAS EN EL UTERO DE LA PERRA BAJO DIFERENTES INFLUENCIAS HORMONALES 

EDAD O FASE 
DEL CICLO 

No. DE 
PERRAS 

No.DE CAMPOS 
EXAMINADOS 

PROMEDIO DE 
CELULAS POR 
CAMPO 

MEDIA TOTAL DE AMBOS 
CUERNOS UTERINOS 
(MEDIA ± D.S*) 

PREPUBERES 4 640 4.3 689.5 + 	158.23 

ANESTRO 3 480 4.76 762.33 ± 197.18 

FOLICULAR 3 48o 4.81 770.33 ± 64.76 

LUTEINICA 4 640 2.74 439.25 + 89.99 

* D.S. 	DESVIACION ESTANDAR 



CUADRO 3 

COMPARACION DE CELULAS CEBADAS EN LAS DIFERENTES CAPAS DE AMBOS CUERNOS UTERINOS DE LA PERRA 

EDAD O FASE 	No. DE 	ENDOMETRIO 	MIOMETRIO 	M1OMETRIO 	MIOMETRIO 
DEL CICLO 	PERRAS 	(MEDIA + D.S.*) 	SUBENDOMETRIAL 	VASCULAR 	SUBSEROSO 

(MEDIA ± D.S.*) 	(MEDIA * D.S.*) (MEDIA + D.S.*) 

PREPUBERES 4 373.25+124.02e 43.25+22.14% 222.5+33.31 64.5+15.3» 

ANESTRO 3 124.+29.1» 231+104.7939 260+15.62 143.66+49.81» 

FOLICULAR 3 456.66+32.86 52.33+14.01 217.66+13.5 56.66+ 10.06 

LUTEINICAS 4 7025+ 5.73 71.5+18.26 224.5+46.46 71.75 ± 23.52 

* D.S. 	DESVIACION ESTANDAR 

WVARIACION ESTADISTICAMENTE SIGNIFICATIVA (P< 0.05) MEDIANTE EL USO DE LA PRUEBA T STUDENT 



CUADRO 4 

CELULAS CEBADAS DE LA PERRA EN PORCION MESOMETRIAL (P.M.) Y PORCION ANTIMESOMETRIAL (P.A.) 

EDAD O FASE 
DEL CICLO 

No. DE 
PERRAS 

P.M. 
(MEDIA + D.S.*) 

P.A. 
(MEDIA + D.S.*) 

PROPUBERES 4 204.25 + 61.14 177.25 ± 39.59 

ANESTRO 213.66 ± 36.77 189. ± 33.6 

FOLICULAR 3 213. + 6.080  182.33 ± 	11.59 

LUTEINICA 4 138.25 + 	13.25 103.5 ± 21.79 41  

* D.S. 	DESVIACION ESTANDAR 

1/ VARIACION ESTADISTICAMENTE SIGNIFICATIVA (P4C0.05) MEDIANTE EL USO DE LA PRUEBA T STUDENT 



CUADRO 5 

CELULAS CEBADAS DE LA PERRA EN CUERNO UTERINO IZQUIERDO (UI) Y CUERNO UTERINO DERECHO (UD) 

EDAD O FASE 
DEL CICLO 

No. DE 
PERRAS 

U.I. 
(MEDIA ± D.S.*) 

U.D. 
(MEDIA + D.S.*) 

PREPUBERES 4 398 + 144.12 309.25 + 162.7 

ANESTRO 3 301.33 + 174.75 413.66 + 140.07 

FOLICULAR 3 376.+ 15.58 404 + 64.81 

LUTEINICAS 4 229 + 48.51 210.25 + 	42.28 

* D.S. DESVIACION ESTANDAR 
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E 	M51 	MV 	M52 
M 25.45% 29.29% 33.44% 32,94 

E 	►'S1 	MNI 	MS2 	 E 	M51 	MY 	M52 
L2 25.35% 24.74% 20.49 25.19 	 L1 	24.27% 21.71% 19.59 20.15 

E 	M51 	MV 	M52 
24.94% 24.24% 26.46 21.70 

FIG. 2.- OlstrIbucl6n porcentual de células Lobadas en el útero 
de perras prepiberes en las diferentes capas:endome---
trlo (E), Mlometrlo subsndometrInl (MI), Miometrlo vas 
culor (MV) y Mionetrio subseroso (M52) y porciones: Me: 
sometrIal (M), Antimesometrial (AM), Lateral 1 (LO, y 
Lateral 2 (L2). 
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12 11 
E 29.67 E 24.59% 

1$1 26.06 1 24.01% 
MY 20.78 MV 21.41 
M52 19.81 152 25.87 

FIG. 3.- Distribución porcentual de células cebadas en el útero de perras genial 
mente maduras en fase anéstrica, en las diferentes cepo/ Endometriu (CF. 
Miometrio subendometrial (MS1), Miometrio vascular (MV) y Mlometrio sub 
seroso 0152) y porciones: Mesometrial (M), Antimesometrial (AM), Late-
ral 1 (11), y Lateral 2 (S). 
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E 	MSI 	KV 	MS2 
M 	26.03 28.66 28.63 30 

L2 
E 25.07 

MSI 30.57 
MV 22.51 
MS2 23.52 

FIG. 4.- Distribución porcentual de células cebades en el (Ite-
ro de perras sexualmente maduras en fase folicular.en 
las diferentes capas:Endametrio (E). Miometrio suben*: 
dometrial (MS1). Miomatrio vascular (IN) y Miametrio 
subseroso (M12) y porciones: Kesumatrial (M). Antime-
sometrial (SAT. Lateral 1 (L1). y Lateral 2 (L2). 
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E 	M51 	MV 	MS2 
35.58 32.98 31.83 26.38 

L1 
E 18.56 

MS1 23.15 
MY 20.51 
MS2 22.27 

E 	MS1 	MV 	M52 
25.97 21.75 23.65 23.61 

L2 
E 19.57 

MS1 22.10 
MV 23.99 

11S2 27.77 

FIG. 5.- Distribución porcentual de cOulas cebadas en el útero 
de perras sexualmente maduras en fase luternica. en --
las diferentes capaslrndometrio (E). Mlometrlo suben--
dometrlel (MSI), Mlometrio Yasculeu(MN)y nincetrlo sub 
seroso (MS2) y porciones: 1WstmietrInl (11), Antimesome-
trial (AM). Lateral 1 (LO. y Lateral 2 (L2). 
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D1SCUSION 

En términos generales se acepta que los cambios cíclicos que 

se presentan tanto en oviducto como útero y vagina están dados por la 

respuesta de los diferentes componentes tisuiares de dichos órganos, a 

las hormonas °várices. 

Se ha postulado (1) que los estrógenos son hasta cierto pun-

to los responsables de 14 hiperemia y edematización que se presenta en 

los órganos del aparato reproductor durante la fase del estro, ya que 

después de su administración es posible observar una muy rápida res---

puesta uterina que consiste en una intensa hiperemia. 

Los resultados del presente trabajo muestran que la pobla-

ción de células cebadas en el útero de la perra sufre cambios a lo lar 

go del ciclo astral. 

Si se toma en cuenta que los animales incluidos dentro de la 

fase folicular eran aquellos que apenas iniciaban la fase de proestro 

y las perras que integraron el grupo de fase luteinica eran en su ma—

yoría perras de principios de fase metaéstrlca, se puede decir que la 

diferencia en el número de células cebadas del endometrio, registrada 

entre la fase folicular y la luteinica podría estar directamente rela-

cionada, como ha sido postulado para la rata (15), a la acción de los 

estrógenos sobre astas células ya que un Incremento en los niveles de 

estrógenos en plasma sanguíneo de las perras ha sido reportado (27) --

que ocurre hacia los últimos días del proestro y principios del estro. 

El proceso de regranulación de estas células cebadas aparen-

temente se daría hacia finales de la etapa luteinica e Inicio del - - 

anestro. Por otra parte los factores que causan la degranulación de --

las células cebadas endometriales, parecen ser diferentes de las que - 
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provocan la degranulación de las células cebadas del miometrio,ya que 

la degranulaclón de las células cebadas miometriales sucede en la fa-- 

se folicular y los factores que intervienen en la regranulación de di- 

chas células aparentemente comienzan ya a ejercer su influencia duran-

te la fase luteínica. Las causas de que a diferentes tiempos se dé la 

degranulación en endometrio y miometrio, lo mismo que la distribución 

diferencial de células cebadas en la porción mesometríal y antimesome-

trial en la perra no resultan claras, sin embargo, podría postularse - 

que al menos en el endometrio la degranulación sea un fenómeno que ocu 

rra como paso previo para le decidualización, como ha sido sugerido --

para la rata (8, 15) y que la degranulación de las células cebadas ---

miometriales esté relacionada con fenómenos metabólicos que acontezcan 

en el miometrio, y en los cuales están implicados tanto la histamina - 

como la ~rine. Por otro lado se ha sugerido (8) que la mayor canti-

dad de células cebadas presentas en la porción mesometrial "podría ser 

importante para el control de la permeabilidad del úterd'. 

El presente trabajo en cierta manera apoya lo anterior, ya - 

que la diferencia entre porción mesometrial y antimesometrial sólo se 

da entre perros de fase folicular y fase luteínica, es decir, animales 

en los que se encuentren presentes los cambios de permeabilidad vascu-

lar en el útero. 

Se ha postulado (15), que le histamina liberada por las célu-

las cebadas, después del tratamiento con estrógenos podría tener un --

papel en el control del flujo de los metabolitos necesarios para la --

formación del deciduoma. 

En base a las observaciones hechas por diversos autores (29, 

3), en el sentido que la histamina inhibe los efectos citoliticos de - 

los 	linfocitos, Du Bola, J.A. et al (9) han propuesto que la histamina 
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en la fisiología del oviducto "posiblemente actúe como un mensajero en 

tre las células cebadas y los linfocitos en el momento cuando el ovi--

ducto está expuesto a agentes inmunológicos", lo cual puede ser exten-

sivo para el caso del útero de la perra. 

Al igual que en el útero de homster (30). en la perra se en-

contró una diferencia significativa (P11:0.05) en el número de células 

cebadas entre útero de animales viejos y jóvenes, lo cual puede ser --

considerado como uno de los factores que afectan las eficiencias re---

productivas de estas hembras. 

Debido a los fenómenos de extravasación de eritrocitos que - 

ocurren durante las fases de proestro y estro del ciclo estral la pre-

sencia de macrófagos en el endometrio, que contienen restos de eritro-

cites en su interior.(los cuales fueron demostrados con la reacción --

de azul de Prusia). es un fenómeno hasta cierto punto esperado. En la 

rata se les ha relacionado con tejido cicatricial (8) y se dice que --

pueden permanecer en el útero por lo menos un año después de haberse - 

provocado el daño que originó tal cicatriz. 
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CONCLUSIONES 

- Las células cebadas pueden localizarse en todas las capas del útero: 

endometrio, miometrio y perimetrio. 

- En el endometrio, miometrio subendometriel y subseroso la población 

de células cebadas varia de manera significativa en las diferentes - 

etapas del ciclo estral. 

- Existe una variación significativa entre la población de células ce-

badas de las hembras prepúberes y anéstricas adultas, excepto en la 

porción vascular del miometrio. 

- Sólo en las perras de la fase folicular y luteinica existe una dife-

rencia significativa entre el número de células cebadas de la por---

ción mesometrial y la porción antimesometrial. En esta última porción 

es donde existe el menor número de mastocitos. 

- Tanto el cuerno uterino izquierdo como el derecho presentan una po-

blación de células cebadas similar. 
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